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Se admiten anuncios á precios de iiiríta. ('omunícados á precios 
con vcncionaics.

Insértense d no. do se dc7uclvcn los orÍgcnuk«.

Toda la correspomicncia y pagos á la nircccidor B o n a e ío  d e  
d i e n t o ,  d l 3 . « B a r e e l o n a .

Todo anuncio ó suscripción cuya baja no se avise con un mes de anticipación antes de finir el 
contrato, se entenderá prorropado por un plazo igual al anterior.

Las máquinas y los obreros
Hace cuatro meses y medio que los obreros 

tejedores de Plancke (Hazebroch) sostienen una 
huelga, con motivo de la implantación de nueva 
maquinaria por los dueño.s de las fábricas.

Esta huelga vuelve á dar actualidad en la 
prensa belga y francesa al viejo problema de la 
máquina y del obrero.

Los obreros tejedores de la citada loc.ilidad 
quieren imponerse á sus patronos para que no 
instalen en sus fábricas, máquinas que. por su 
perfección y maravilloso mecanismo, casi supri­
men en ab.soluto el factor hombre.

La prensa se queja amargamente de la.s con 
secuencias de esa huelga, y hace constar que la 
tan cacareada emancipación mental de los obre­
ros, no se ha realizado todavía, porque el odio á 
la máquina es una rutina y una insensatez. ¡En 
pleno siglo XX, cuand<i tantos hombres valero­
sos é inteligentes se lanzan á la conquista del 
aire, por medio de complicados mecanismos, 
otros hombres, que debieran ser los más aman­
tes del progreso, se declaran enemigos de las má­
quinas.

Las que rechazan los obreros tejedores de Plan­
cke, constituyen una de las más hermosas in­
venciones de que puede enorgullecerse el genio 
humano. Hace diez años que se u.san en Amé- 
ricáyahora comienzan á introducirse en Francia.

La máquina de tejer Northrop se mueve por 
el vapor ó la electricidad y sustituve al hombre 
hasta el punto de hacer su intervención casi

inútil. I'n .solo obrero puede cuidar de veinte 
máquinas. Cualquier entorpecimiento detiene 
su marcha, incluso la rotura del más delgado y 
fino de los hilos.

La.s máquinas anteriores á éstas, eran tam­
bién automáticas, no necesitaban el concurso 
muscular del obrero; pero .si dj su inteligencia, 
de su vista y de la habilidad de sus manos. Las 
nuevas ni aún esto exigen.

De aquí la estupefacción de In.s obreros te­
jedores, que se encuentran al presente con la 
necesidad de cambiar de oficio y aprender otro 
para ganar un salario. Esto debiera estar pre­
visto por las asociaciones obreras v en estos ca­
sos de transformación de una industria cual­
quiera, e.s cuando debiera ejercerse la solidaridad 
entre los obreros; pero en ningún modo la lucha 
por la huelga contra lo.-. progre,sos del maqui- 
nismo moderno, que abarata la pr.jduccifm, y, al 
final de cuentas, redunda en beneficio del prole­
tariado. emancipándole cada vez más del esfuer­
zo mu.scular que agota v embrutece.

Claro está que los obreros tejedores defien­
den su salario, la vida de sus familias; pero 
cuando falta la previsión y la avuda de los go­
biernos y la solidaridad entre los trabajadores, 
no puede inculparse de esas desgracias ni al ca­
pital ni al burgués que se aprovecha de los ade­
lantos para defender sus intereses v poder luchar 
contra otros industriales, dotados de mejores y 
más baratos medios de su producción.

A una industria que acaba por un adelanto 
en la maquinaria no tardará en sucederse una
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I i6 — E L  E C O  D E  L A  I N D U S T R IAindustria nueva, creada por alguna ingeniosa invención.Este es lenguaje de la lógica y  de la realidad, en que habla la prensa francesa y  belga á los tejedores huelguistas, y  cita en apoyo de sus razones hechos concretos que las fortifican y  las hacen incontrovertibles.L a  m ayor parte de los sindicatos obreros de A lem an ia , hace tiempo que acordaron no lu­char contra la m aquinaria moderna ni prestar su apoyo á las huelgas que surgieran con ese m otivo.E n  el reciente congreso de los obreros en vidrios y cristal, se planteó esta cuestión y se acordó defender las m áquinas aunque ahorren personal y  quiten trabajo al hom bre, que en otras vías de actividad encontrará salarios re- muneradores.En ese Congreso obrero, un alem án explicó com o en el periódico socialista Vorlwaerlx se servían de linotypias, ó sean m áquinas que su­prim en el trabajo de los hom bres ocupados en el trabajo de levantar letra de las cajas de im ­prenta que también quedan relegadas, en virtud del nuevo invento, á ser consum idas por la po­lilla  en el rincón de los trastos inútiles.A  propósito de estas m áquinas citan ¡os pe­riódicos franceses el ejem plo dado por M r. K eu- fer, de la federación del libro. E n  vez de elevar contra las linotypias vanas y  ridiculas protestas, ha preferido, de una parte, invitar á las fam ilias para que no hagan aprender á sus hijos el oficio de tipógrafo, que está llam ado á desaparecer con el tiem po, y  por otra parte, asegurar salarios remuneradores á los linotypistas, escogidos en­tre los tipógrafos actuales.L a  federación del libro se com pone de obre­ros inteligentes que com prenden sus interesesLos obreros tejedores de P lancke, cesarán en su huelga después de las tristes y  lam entables miserias sufridas, y  aplicarán su actividad é in­teligencia en otros trabajos que les darán el pan, que por la inexorable ley del progreso, ahora les han quitado las m áquinas
#  ^

El culüvo de la morera

El moral es un árbol del género morus, fa­m ilia de las Mareas; se divide en tres especies principales que son: el morus alba ó moral de fruto blanco, llam ado morera-, el multicaule ó morera de m uchos tallos y  el morus n igra  ó moral de fruto negro. A dem ás hay m uchas va­

riedades producidas por injerto y  cruzam iento y  cultivadas en diversos clim as.El m oral blanco (Morus alba, i-in) es árbol de buen desarrollo; fruto blanco y  dulce, hojas lisas, lustrosas en su cara superior y  ovales. Es oriundo de la C h in a; se han obtenido m uchas variedades; citaremos solo las «especies» que producen m avor abundancia de hojas que con­tengan las materias nutritivas que puedan asi­m ilar los gusanos, conserven su salud, produz­can m ejor seda y  resistan más las influencias clim atológicas. Las principales variedades son: la morera blanca de hoja delgada, la blanca de Italia, la T artárica , las blancas de Lvon y  la grandifolia.La njorera multicaule es un árbol ó arbusto de m uchos tallos, de foliación precoz y  de gran tam año, delgadas, ahuecadas; sus frutos rojos ó negruzcos, de .sabor insípido. Es débil en sus cualidades alim enticias.E l m oral negro, de antiguo cultivado en E u ­ropa, que se aprovechaba el fruto com o comes­tible y en m edicina, alcanza 6 ú 8 metros de altura, de form a acopada, hojas acorazonadas, ásperas por la parte superior y velludas en la inferior; fruto grueso, color de púrpura obscuro -sabor dulce agradable. Fueron las hojas que prim eram ente se em plearon, y que después se prefirió el moral blanco, que es el que actual­mente se cultiva en m avor cantidad.
Terreno y climaN o es m uy exigente la morera respecto á la 

calidad del terreno, que conviene tenga buen fondo, algo frcscal, no excesivam ente calcáreo, seco, ni pantanoso. Pueden cultivarse y utilizar­lo en ios cam inos, barrancos, linderos de fincas, en rodales y platabandas, form ando bosque y para servir de setos vivos.Resiste m ucho la variación de clim as, pues se cultiva la morera en A lem ania, pudiendo prosperar bien en toda la península ibérica, ex­cepto las elevadas m ontañas Para su perfecto desarrollo necesita durante tres meses una tem ­peratura m edia de la^quc se tiene en primavera y  verano, adelantándose en las regiones tem pla­das del litoral .Mediterráneo, ya que en A b ril v M ayo es la cria de! gusano y algo más tarde en las com arcas más frías.
Riegos y abonosSon convenientes al principio algunos riegos ó que el terreno sea frescal. Convienen á la m o­rera los abonos; y  partiendo del supuesto que en una hectárea haya 300 árboles y  que se obtenga 12.000 kilos de h o ja , y e n  plena producción, ó sea á los diez ó doce años de plantada, los a b o -
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i-i7 — f: l  p:c ü  d e  i . a  i n d u s t r i anns que han de darse son porcada árbol: estiér­col de cuadra, 6o kilogram os; nitrato de sosa, 2*2 kilogram os; superfosfato de ca l, 140 gram os; kainita 5oo gram os; yeso, medio kilogram o. C u an d o  las moreras están atacadas de podre­dum bre ó cloróticas, añádase 330 gram os de sulfato de hierro (caparrosa verde). Para plan­tarlas, puede emplearse el abono siguiente, de más larga duración, por aérea de terreno: estiér­col de cuadra, 5oo kilogram os; nitrato de sosa, 21; fosfato T h o m ás. 9; cloruro potásico, 5 , y yeso, to.
MultiplicaciónSe obtiene la morera por semilla, estaca, acodo é ingerto; este últim o no lo aconsejam os, y debe hacerse por sem illa que da árboles más vigorosos, pues la mullipiicadón por semilla, aunque más lenta es de mejores resultados; el árbol vive m ucho más tiem po.Los frutos bien m aduros se estrujan con la m ano en un lebrillo con agua. La sem illa buena va al fondo, se decanía el agua y  se lavan las sem illas, y  se secan á la som bra. La siembra puede hacerse á los ocho días de obtenida la sem illa adelantando un año, ó á la primavera siguiente. E i semillero debe establecerse en buen terreno bien abonado: se abren surcos de unos dos centím etros de profundidad á dos palmos de distancia entre si y  se siembra la sem illa bas­tante clara, cubriéndola  ligeram ente con una pequeña capa de buen m antillo . Se riega  con regadera. N acidas las moreras se aclaran, de­jándolas á distancia de unos cinco centímetros. Se escarda, rem ueve la tierra y  se riega  siempre que sea necesario. C on la sem illa sembrada en .Marzo, llega á tenerla planta en fin de otoño me­dio m etro. D urante ei i;tvierno se transplantan a\ 

vivero que estará bien abonado y  preparado con una cava profunda, colocándolas en hileras pa­
ralelas, de modo que las plantas queden á medio metro en todos sentidos; se escarda y riega  has­ta Agosto en que se mg'er/a« á escudete á ojo durm iendo y  casi á flor de tierra. Antes que em piecen á brotar, al principio de prim avera, se cortan  las moreras por encim a del ingerto, quitando las/ígarfi/j-íis, ingertando las que no han brotado, á ojo velando de A bril á Ju n io . A los tres años, ya pueden plantarse de asiento. Decim os algo del ingerto sólo por indicación, pues no aconsejamos se emplee para la m ulti­plicación de la m orera, que debe ser por sem illa.L a  m ultiplicación por estaca, que tam poco la aconsejam os, tiene la ventaja de que se obtienen plantas, q u e , con seguridad, serán de la misma 
clase que de la que proviene la estaca y es más rápido obtener árboles en plena producción; por

esto se usa siempre que se tengan moreras de buena clase, cortando en el mes de Febrero los 
vastagos ó brotes formados en el año anterior. Estos deben ser de medio metro y  se plantan en 
tanjas  á igual distancia, en vivero de buena tie­rra, bien m ullida y abonada. Se riegan y  escar­dan , y á los dos años pueden trasplantarse, lla­mándose asi barbados v con cu yo nom bre se venden en el com ercio de plantas (fig. i).

Multiplicación por acodoque no es práctico para el caso que nos ocupa, consiste en enterrar algunas ram as de los árbo­les, dejando al aire libre .sus extremos (fig. 2) y cuando la parte enterrada ha flechado raice.s se corta v se obtie­ne una nueva planta.T am bién puede hacerse el acodo en alto circuyendo una ram apor un em­budo de hoja de lata (ó de un ties­to de barro) con tierra, la cual se riega y  cuando la ram a tiene raíces se corta y trasplanta (figu­ra 3). E l primerm edio, aunque pudiera emplearse con moreras plantadas arbustivam ente, no se em plea por costo.so y  difícil.
Multiplicación por ingertoq u e, repetim os, no conviene usarlo en este caso, se funda en la circulación de la .savia de una planta á otra por medio de la aplicación á un árbol ó arbusto de la yem a ó yem as de otro, con objeto de que se unan form ando un sólo indivi­d u o , llam ándose pita, estaquilla ó ingerto  á la parte vegetal que se aplica ó introduce en ei otro, y  patrón  el arbolito, rama ó tronco que recibe el ingerto. Los ingertos no dan buenos

Fiu
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ItS— El, Ei;o D E L A  INDUSl'lUA

•■'ig- 4

r3sultados cuando se aplican á patrones de dife­rente fam ilia, y en ciertos casos es un buen medio de m ultiplicación cuando son de la m is­m a. Para ejecutar los in^tertos se necesitan bue­nos instrumentos cortantes ó cuchi­
llos da inf’ertar  (fig. 4) v tener cu i­dado que los cortes encajen y  ajus­ten con toda exactitud, á fin de qué las superficies del patrón é ingerto queden bien adheridas y  la savia del prim ero pueda pasar al segun­do sin que haya hueco interm edio. Los ingertos se aplican al pie del árbol y  en las ram as, pero en las moreras se hacen á unos 30 ó (»o centím etros sobre el .suelo, y  si se emplea es alguna vez en la cruz'--------------- ' del árbol. Para esto se toman deFebrero á M ayo los brotes q ue han de emplearse para ingerto, conservándolos en arena. La operación de ingertar se efectúa de manera que ni el sol, ni el aire demasiado seco, ni la lluvia puedan perjudicar la adherencia.Son m uchas las clases de ingertos, pero para el moral se prefiere el llam ado de escudetes ojo velando; para esto se hace un corte horizontal al arbolillo  que ha de servir de patrón que sólo profun­dice la corteza; se hace otra incisión perpendicular á ella tam bién con el cu ch illo  de ingertar; se levanta la corteza y  se coloca el ingerto (fig. 5) en form a de escudete, que tenga una yem a y proceda de bue­na clase de morera. Se plegan en­cim a las cortezas levantadas con la espátula del cu ch illo  y se atan con ra jiá  ú otra materia fila­m entosa,confór­m ese representa en la fig. 6. La atadura no debe e s t a r  f lo ja  n i apretada, y  con­viene que pasan- docierto tiem po, que ya esté sol­dado el ingerto a! patrón, se pu­dra y desprenda el filam ento que la sujeta. T a m ­bién se ha em ­pleado el inger­to por incisión, com o represen­ta la figura 7, que no se usa por no tener tan buenas condiciones p aia  la soldadura, lo que es m uy esencial en los ingertos. E l ingerto sólo en

F ig . 6

determinados casos, en la cruz del árbol ó en alguna ram a, puede generalm ente tener utilidad en la morara.
Poda

Las form as  que pueden darse á la morera son: de tronco ali<i, de mediana altura, moreras enanas ó en vergel, á hileras v en forma de seto. En la prim era, la del árbol se forma ár 5  ó 2 metros de altura, da una gran cantidad de hoja, pero el recogido de la m ism a resulta caro.C u ando se poda para que tengan p(>ca a liu - ra, dism iniixe este inconveniente, pero no tiene

F ig . 7

más ventaja que poderse cojer la hoja con esca­lera, sin andar trepando por las ram as. Para evitar en parte esto, se podan también afrailadas.Las moreras cultivadas enanas, ya por su clase y  por conservarlas pequeñas son m u y úti­les, form ando único cultivo en filas á la distan­cia necesaria para su desarrollo, quedando el tronco de poca altura, dando á los árboles la copa en form a de cam pana invertida, ó también dispersa, para que tome mejor el viento. Asi se consigue gran economía en la recolección de la hoja.Para setos puede emplearse la morera culti­vada con m uy poco tronco y  m uchas ramas.En los caminos se podarán las moreras altas así com o en los bordes de las rieras, barrancos, etcétera, produciendo este cu ltivo  una gran u tilidad, aprovechando terrenos incultos ó que para nada se em plean.Partiendo de que se planten barbados de se­m illa de morera ya raizadas procedentes de vi­vero, conform e esta Sociedad los ha distribuido, he aqui las notas que para ese cultivo  se han recomendado:La plantación  á todo viento de alto fuste ó
Ayuntamiento de Madrid
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lóO— EL ECÜ DE LA INDUSTRIA

tronco alto, se verifica en hoyos á distancias y 
dimensiones dependientes con la clase de terre­
no y objeto de la plantación. Si el terreno es 
fresco, fértil ó regable y en clima cálido ó tem­
plado, se pueden plantar las moreras á distan­
cias de ocho metros, en hoyos de un metro en 
cuadro y unos setenta centímetros de profun­
didad; si el terreno no es bueno ios ho\ os deben 
tener un metro de profundidad- Ha de tenerse 
cuidado de conservar el ma\or mímeio posible 
de raíces, cortando las que están rotas ó daña­
das. Al colocar la planta en el hovo se extende­
rán sus raíces de modo que queden en su posi­
ción natural y sin pisarlas para no estropear sus 
cortezas.

Se hecha primero una capa de tierra asolea­
da ó superficial, y se rellena todo el hoyo, cui­
dando de mover suavemente la planta para que 
la tierra se acomode entre sus raices, apretando 
suavemente con los pies cuando éstas se hallen 
ya cubiertas con una capa regular de tierra.

Conviene mezclar con la tierra ramaje ó es­
tiércol desmenuzado y después regar si no vie­
nen lluvias. En países ventosos se ponen rodri­
gones ó tutores para que el tronco crezca recto v 
no se rompa; la atadura se hará sujetando pri­
mero la morera con un doble lazo y atando des­
pués los extremos de la cuerda ai rodrigón.

{Seguirá)

^

Comité ejecutivo de la Exposición 

General Catalana 

de Villanueva y Qeltrú

La crisis económica que sufren la mavor 
parte de las naciones, en alguna de ellas moti­
vada esa crisis, no por escasez de producción, 
sino por falta de mercados donde colocarla con 
ventaja, se deja sentir muy podera,samente en 
España y en especial en Cataluña. La pérdida 
de las posesiones coloniales, la plaga filoxérica 
y la depreciación de nuestros géneros elaborados 
y de los frutos del país, son factores importan­
tísimos que determinan la situación excepcional 
del Comercio, de la Agricultura y de la Indus­
tria. En levantar de la postración en que se en­
cuentran estas fuentes de riqueza y actividad, se 
están ocupando las entidades que representan 
las fuerzas y aspiraciones del País. Los males

queaquejaná é.ste no podían dejar de llamar 
podero.saincnte la atención del Fomento del Tra­
bajo de Villanueva y Geltrú, asociación modesta 
entre las de su clase, pero rica en buenos pro­
pósitos y aspiraciones; y pensando en la manera 
de levantar, no solamente las energías v fuerzas 
de la región catalana, si que también las casi 
decaídas de esta villa, concibió la idea de cele­
brar en la misma, en plazo no lejano, una Expo- . 
sición general catalana de Agricultura, Industria 
y Arte para ver si se lograba despertar las ini­
ciativas adormecidas, concurriendo al Certamen 
y dando asi una prueba patente de vida, activi­
dad y progreso, para logrartal vez de este modo 
que exhibiendo lo que producimos y lo que co­
sechamos, puedan las regiones hermanas utili­
zar, en condiciones ventajosas, nuestras manu­
facturas y nuestros frutos, fomentado el inter­
cambio de productos y evitando la ingerencia 
de lo.s que no sean nacionales. Esta idea fué 
aceptada con verdadero entusiasmo en la .A,sam- 
blea celebrada en ios salones del Trabaio de esta 
vill.i, empezándose las tareas preliminares de 
organización con el nombramiento del Comité 
ejecutivo que suscribe, que acordó en la prime­
ra junta recabar la adhesión á la idea de celebrar 
el Certámen, de todas las entidades y persona­
lidades que por su amor á Cataluña puedan ro­
bustecer con su cooperación, concurso v apovo, 
la ide* surgida con débil vida tal vez, pero con 
alientos vivísimos de crecer y desarrollarse. No 
dudando de los patrióticos sentimientos de usted 
le suplicamos fije su atención en el adjunto Bo­
letín de adhesión, estampando al pié del mismo 
su autorizada firma para incluir, si fuese pre- 
ci-so, su prestigioso nombre en la demanda que 
en su día se elevará á los poderes públicos solici­
tando apoyo y cooperación para celebrar la 
Exposición General Catalana de Agricultura, 
Industria y Arte de V’illanueva v Geltrú.— Julio 
de igo8. —  P r e s i d e n t e , T ) .  jo sé  Tierlrán y  
IXÍusitu, Diputado á Cortes.— V ic e p r e s i d e n t e , 

T ). ^ n g e l ¿M orrosy  Serra, Presidente del Fo­
mento del Trabajo.— V o c a l e s : T). fa im e  V ida l 
y  X u jré , Alcalde Constitucional.— D. José R oig  
y  Ventosa, Diputado Provincial.— D. Francisco 
S uñéy  Bolel, Presidente del Ateneo.— 7). Juan  
'B raquer y  ‘T^ogar. Presidente del Sindicato 
•Agricoia.— D . José ¿Mestresy B orre ll, Director 
de la Escuela Superior de Industrias.— D. José 
‘Vollés y  Olivar, Presidente de ia Biblioteca- 
•Museo-Balaguer.— 7). Sebastián G um úy Suris, 
Administrador del Banco de Villanueva.— Don 
Joaquín Basora y  ü^in.— S e c r e t a r io , D. V i­
cente de P . V a d e lly  Pastó.

^  ^  ^
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B i b l i og r a f í a

De rin jluence du Sens de la Torsión des Fils  

sur L'aspecl des Tissus par Charles Vinque, 
pro/esseur de Tissage a l'E cole Naliónale 
des Aris Industriéis de Roubaix.

En ciertos tejidos, com o en las sargas y  los rasos, se observa que, em pleando una m ism a clase de h ilo , tejido el género, hasta con el mis­mo peine ó arm adura y hasta en un m ism o te­lar, unas series de piezas salen con un tejido herm oso, brillante, tupido, con un golpe de vis­ta agradable, y e n  cam bio, otras series de piezas, estando com o hemos dicho elaboradas con idén­ticas materias, con el m ism o núm ero de hilos en el urdim bre y  en la tr-ama y  con el m ism o cruzam iento de sus hilos, se obtiene un género plano, sin brillo, sin relieve, sin vida, muerto el grano del tejido; de modo que, com parando una pieza de las primeras con otra de las segun­das, parecen dos artículos com pletam ente dife­rentes, no obstante estar, com o hemos indicado, elaboradas las dos con idénticos hilos é idéntico cruzam iento.Esta diferencia tan extraordinaria es debida á una causa sencillisim a. T od o  depende de que el diagonal ó surco del tejido de la una pieza tiene la dirección contraria, del diagonal ó.surco de la otra. Id ai telar, no cam biéis el liga­m iento, pero si haced que este ligam iento si se trata de un raso que trabaja tomando los lizos con el orden i .  3. 5 . 2. 4 que los tome al revés, em pezando por el cuarto , esto 054. 2. 5 . 3. i . ,  con lo cual se cam biará el curso del diagonal y veréis transform ado inm ediatam ente, á la pri­mera pasada, el aspecto del tejido.Para explicar el por q u é , cuales son las cau­sas que á su juicio  producen este fenóm eno tan notable y  que tanta im portancia tiene en la fa­bricación de tejidos, ha publicado el ilustrado profesor de la Escuela Nacional de Artes de R o u b aix , Charles V in q u e, el notabilísim o opúsculo cuyo título va al frente de estas notas.Contra lo que estamos acostum brados á leer cuando se trata de tejidos, en que por lo general se deja correr más la fantasía que la razón, v en que se teoriza m ucho más que se analiza, el opúsculo del ilustrado profesor de la Escuela de R o u b a ix , es un estudio sério, basado en la expe­rimentación más escrupulosa de ios hechos; es el fruto de una investigación y análisis racional y  científico.Siguiendo el método analítico, estudia m o n - sieur V in q u e  el hilo de algodón, lana ó seda, y

I ñ l — E L  E C O  D E  L A  I N D U S T R IAencuentra su periferia form ada por estrías espi­rales; y  tom ando por contraste, un hilo de crin ó pelo, de periferia com pletam ente lisa á sim ple vista, observa que, el fenóm eno óptico que se produce en los tejidos de fibras textiles cuyos hilos forman esirias espirales, es com pletam ente nulo, en los de hilos de periferia lisa; y  deduce de ello, que, las estrías espirales son causa esen­cial del fenómeno óptico que nos ocupa.D eshila después un trozo de tejido, y  puede constatar que las bastas de tram a ó de urdim bre de un tejido, tienen una curvatura de arco más ó menos grande, según sea m ayor ó m enor la distancia de los dos puntos de ligam iento que las lim itan y sujetan, y  para observar m ejor qué influencia ejerce dicha curvatura en el fenóm e­no que estudiam os, toma un hilo de cobre de 5 á 6 m ilím etros, graba sobre él e.strias espirales semejantes á las de un hilo de hilatura, y  a! curvar este hilo para im itar la form a de una basta del tejido, pudo observar em ocionado la 
trenca luminosa que la luz incidente imprinte al hilo asi colocado; trenza lum inosa que se desarrolla en sentido contrario á las e.strias del h ilo , ancha en su centro y adelgazándose en sus -extremos, que, explica, según M r. V in q u e , el por qué, la cau.sa, la ley hasta hoy ignorada del fenómeno óptico que se observa en la superfi­cie de los tejidos, según sea el sentido de la tor­sión de sus hilos.Es ciertam ente lógico ei raciocinio, y  verda­deram ente originales los expei intentos que para com probarlos ha em pleado .Mr-. V in q u e , para llegar á encontrar la ley ó causas productoras del fenómeno que investigaba. H av que hacer justicia al ilustrado profesor de R o u b a ix , v cuan­tos se interesan por esos estudios, no podrán menos que felicitarle por tan m eritorio trabajo, com o lo hacem os nosotros sinceram ente, desde las colum nas del Eco d e  i .a  I n d u s t r i a .Nosotros nos guardarem os de afirm ar que con lo invesiigado p<-r .Mr. V in q u e , se haya en - con'rado todo, y  que lo dicho por el maestro de R o u b aix  sea la últim a palabra respecto á tan im portante asunto, pero no vacilam os en afirm ar que lo.s experimentos de M r. V inque, tienen un valor excepcional y abren el cam ino para que quiene.s se sientan con vocación y con­diciones para tan interesantes estudios, puedan ejercitar su Inteligencia para dilucidar com ple­tamente un asunto de tanta trascendencia para la fabricación de tejidas, com o el que con tanto talento y  seriedad se trata en el opúsculo que m otiva estas notas.L a  trascendencia que para la fabricación de tejidos tiene el conocim iento de las leves que explican el fenóm eno que se produce en la su­perficie de los m ism os, según sea el sentido de
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la torsión de sus hilos, lo demuestra Mr. Vin- 
que, no sólo en los párrafos que preceden á la 
explicación de sus notables experimentos, si que 
también y con mavor fuerza, en las admirables 
páginas en que trata de ios rasos, canales y otros 
ligamientos semejantes.

Las páginas que dedica al estudio de ios ra­
sos son verdaderamente notabilísimas, llenas de 
sentido práctico, lógicas, de estudio sério y 
científico, desprovistas de toda aquella hojarasca 
idealista y ridicula, con que la mayoría de los 
que han escrito sobre tejidos, sin esceptuar au­
tores de mérito y gran fama, acostubran á poner 
en sus escritos, para ocultar su falta de conoci­
mientos verdaderos de lo que son tales tejidos.

Una sola vez, y esto al principiar á ti'atar de 
los rasos, cita Mr. Vinque los rasos cuadrados y 
los rasos losanges. En un trabajo tan sério y 
concienzudo como el de que nos ocupamos, 
estas citas constituven á nuestro juicio un pe­
queño lunar, lunar por el cual no se puede 
hacer cargo alguno al autor, ni desavalora ei 
mérito de su obra, ya que en ella, destruye con 
lógica irrebatible cuanto se ha escrito y fanta­
seado sobre los rasos cuadrados.

En efecto, para escribir tan bellas y substan­
ciosas páginas, para hacer un estudio, si bien 
sintético, acabado de tan interesantes tejidos 
como son los rasos, no ha tenido Mr. Vinque 
necesidad de aportar para su soberbia explica­
ción y estudio de esos tejidos, ni uno solo de 
tantos y tantos idealismos como se han escrito 
para justificar la existencia de esos pretendidos 
rasos cuadrados y su importancia para el cono­
cimiento del tejido raso, no; como que el trabajo 
de .Mr. Vinque está basado en la realidad, con 
elementossacados deesa realidad misma,ha com­
puesto un tomo de mérito indiscutible, sin nece­
sidad de idealismos que le hubieran quitado las 
inapreciables condiciones que ahora tiene de ver­
dad, precisión y claridad, indispensables, quizás 
más que en otra clase de especulaciones, en los 
escritos de carácter técnico.

Con lo que ha escrito, en el opúsculo de que 
tratamos, sobre los rasos, el ilustrado profesor 
de la Escuela de Roubaix, á cuyo estudio ha 
llevado y sirven de base sus descubrimientos, se 
puede aprender mucho v bueno y se sabrán 
fabricar rasos conforme á los gustos del merca­
do; con las ridiculas elucubraciones de los que 
tanto se han preocupado de los pretendidos 
rasos cuadrados, se queda uno sin saber clara­
mente lo que son estos tejidos. Y es que mon- 
sieur Vinque los estudia, como hemos dicho, en 
la realidad, teniendo por sujeto de estudio el 
tejido mismo; mientras que los otros .se olvidan 
del tejido y miran solo la cuadrícula, pero no 
la cuadrícula de reducción tal, que debiera

representar el tejido, sinó la que mejor conviene 
á sus fantasmagorías; esto es, que en vez de exa­
minar el objeto mismo, prefieren observarlo 
reflejado en un espejo cóncavo que lo deforma y 
desfigura.

Como lógicamente puede comprobarse, son 
muy interesantes los estudios que ba.sándose en 
su novísima teoría, hace Mr. Vinque de los 
canales, y algunos otros tejidos semejantes, en 
los cuales la torsión del hilo, influye en su golpe 
de vista, en el buen aspecto de la superficie del 
tejido.

Para los fabricantes y teóricos estudio.sos, no 
hay duda que esos estudios dei ilustrado profe­
sor de Roubaix, han de servirles de mucho pro­
vecho, pues en ellos hallarán elementos con que 
despejar ciertas incógnitas; les explicarán ciertos 
fenómenos que influyen muchísimo en obtener 
la perfección de un género y lograr ciertos efec­
tos que hasta hoy, se obtenían por casualidad.

Como hemos indicado ya. no podemos afir­
mar que esto, sea la última palabra y que nada 
quede por hacer en este campo, nosotros cree­
mos fundadamente, que falta algo, algo que no 
vendrá á destruir las afirmaciones contenidas 
en el opúsculo que examinamos, sinó que ven­
drá á completarlas.

De todos modos, cuantos sientan cariño y 
afición por la ciencia del tejido, no podrán me­
nos que felicitarse de la aparición del opúsculo 
de que tratamos, no tan solo por c! intcru.sante 
problema que en el se resuelve, sino también 
por los nuevos derroteros que señala, ya que 
dejando teorías más ó menos habilidosas, mue.s- 
tra para el estudio de ios tejidos, el camino de 
la investigación y experimentación seria y me­
tódica.

El éxito brillante y sólido que en e.sta nueva 
senda ha obtenido .Mr. Vinque, ha de servir de 
estimulo á los demás á seguirla.

F r a n c is c o  .Ma r t í  Bk c h .

Para que nuestros lectores puedan apreciar 
mejor el mérito del notable é interesante opús­
culo del profesor de Tiraje de la Escuela Nacio­
nal de .Artes Industriales de Roubaix, Mr. Char 
íes V'inque cuya noticia hemos dado en las pre­
cedentes notas bibliográficas, publicamos la 
traducción de los siguientes párrafos:

«Esios conocimientos basados únicamenie en la expe­
riencia, todos nuestros fabricantes los poseen y los aplican 
cada día; pero si la inñuenciaOptica que produce el sentido
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que tenga la torsión en el hilo es conocida por sus efectos 
producidos en la superficie de ciertos tejidos, parece son 
ignoradas las causas que los producen. Ninguna de las 
muchas obras tecnológicas, cursos de tisagc ó tratados de 
fabricación franceses ó extranjeros que hemos podido con­
sultar. las señalan (tí

Evidentemente, las reglas sancionadas por el transcurso 
del tiempo y la experiencia, son suficientes para la perfec­
ta elaboración de los tejidos clásicos precitados, pero el 
investigare! origen de la influencia que la torsión de los 
hilos produce en los tejidos, no se impone solamente al 
espíritu investigador de un teórico ó industrial amante de 
su arle; el interés que ella ofrece, no está tan sólo en la 
esplicación de estas reglas empíricas tque con ello no hará 
más que corroborarlas), sino que lo encontrará especial­
mente al aplicarlo en la producción de ciertos efectos, pues 
el conocimiento completo de sus causas, permite al fabri­
cante concebir racionalmente y realizar con seguridad esos 
efectos en la superficie de nuevos tejidos.

Por eso creemos nosotros hacer una obra útil exponien­
do en este opúsculo la demostración experimental del ver­
dadero principio de esos efectos ópticos, poniendo en evi­
dencia por medio de algunas figuras simbólicas, la perfecta 
concordancia de esta demostración con las enseñanzas de 
la práctica.

Procediendo por deducción, desde luego podemcs afir­
mar que este principio no es otra cosa que un juego de luz 
y de sombra sobre cada uno de ios hilos que constituyen el 
tejido, efecto luminoso particular que concurre á un efecto 
general, y á ia realización del cual cooperan dos condicio­
nes esenciales á saber;

/.* La presencia de estrías espirales formadas por la 
torsión á ¡a periferia del hito.

En efecto, sí nosotros examinamos, por ejemplo, una 
baiavia formada por hilos de alambre, vidrio ó si mplemen- 
te con pelos ó crines, nos convenceremos que cualquiera 
que sea la orientación de su ligamiento, así de derecha á 
izquierda que de izquierda á derecha, no ejerce ninguna 
influencia en el aspecto superficial del tejido; su cruza­
miento produce el mismo efecto en la cara superior que en 
la inferior, y es igualmente agradable por ambas caras al 
ojo del observador.

a.* La curvatura que imprimen á cada una de ¡as bas­
tas de urdimbre ó trama, los dos puntos de ligamiento que 
las limitan y sujetan, haciéndolas resaltar en un relieve ar-

< i> Mr. VíDque Qo habrá, pues, tetdo et Tratado de la Pábricaeión 
de Tejidos de D. Francisco J. l.Iuch, en el cual, en su tomo *.* página 
ipo. sostiene lo contrario de lo que nos dice Mr. Vinque, y  sabe todo 
buen industrial y  lodo buen director de fábrica, porque está consagrado 
por ios años y la experiencia, esto es, que la dirección de los surcos en 
las sargas y diagonales, han de tener una dirección opuesta á la torsión 
del hito.

Se lee pues en )a citada obra de Llucb, página 190 « A  más de esto 
debemos obserrar en los asargados, que están tejidos sobre su torcido, 
es decir, que si los surcos siguen de derecha a izquierda, igua l senlido 
dtbt seguir la torcedura de los kiios, pues de lo contrario no llenaría 
los deseos del fabricante» cosa que la práctica nos dice que es comple­
tamente falsa.

Esta conclusión falsa no nos sorprende en u l  autor, como tampoco 
que no lo haya leído .Mr. Vinque, pues si dicho señor ha tenido dicha 
obra, al abrirla y leer en su página 5 el segundo párrafo, habrá quedado 
suspenso y  muy mal impresionado; y  al llegar i  la página S y le e ra e l 
desranar; que consiste en trasladar los hilos de las madejas sobre bovi­
nas ó  rodetes» habrá cerrado el libro, considerando que quien escribe 
tales cosas, carece de las condieiones indispensables para escribir bue­
nos libros.

Digamos en honor á ia verdad, que todo ó  casi todo el personal 
(icn ico de nuestras fábricas, sabe que, en las sargas y  rasos, el diagonal 
ha de seguir la dirección opuestaá la torsión del hilo, que produce la 
cara buena del tejido cuando en esta cara se quiere el cruzamiento 
marcado y brillante.

N ora  DEL T.

queado más 6 menos pronunciado, según sean estas bastas 
de más ó menos longitud y  más 6 menos esponjosa ¡a mate­
ria textil, como así lo prueban tas ondulaciones del hilo al 
deshilar un iro^ode tejido.

Basta tan solo someter á fuerte presión de una pren­
sa hidráulica un trozo de lana ó de algodón, para que las 
dos caras del tejido presenten el mismo aspecto; los relie­
ves habrán desaparecido y como consecuencia de ello, los 
surcos del tejido (no pueden existir valles sin colinas). En 
una palabra, del cruzamiento que hacía elegante y vistoso 
el tejido, y le daba su sello particular, no quedará nada 
más que una multitud de líneas oblicuas y paralelas sobre 
una superficie completamente plana.

Quedando, pues, demostradas las dos condiciones esen­
ciales para su lealización, haremos por reproducir el efecto 
luminoso de que se traía, lal como se produce en la super­
ficie de cada una de las bastas de un tejido cualquieia 
tomada aisladamente, pero amplificándola para la mayor 
comprensión de nuestras demostración s. Nos bastará para 
esto, tomar como sujeto de experiencia un hilo de un grue­
so exagerado y lo más brillante posible, como por ejemplo 
un alambre de cobre pulido, de 5 ó 6  milímetros de diá­
metro, en torno del cual se habrán grabado estrías espirales 
poco profundas, separadas una de la otra cerca de un mi­
límetro, imitando lo más aproximadamente posible las que 
la torsión marca sobre la periferia de un hilo de hilatura.

Si la dirección del hilo asi preparado (del cual hav sufi­
ciente. con unos ocho ó diez ceniímeiros) queda rcailínea, 
la luz incidente imprimirá simplemente en su superficie 
una línea luminosa paralela á su eje, como quedaría en la 
superficie de un lápiz de madera barnizada puesto sobre 
una mesa; pero si curvando nuestro hilo en forma de arco 
de círculo y tomándolo enseguida por uno de sus extremos 
lo colocamos de modo que su plano de curvatura sea per­
pendicular al suelo, se produce un hecho inesperado que 
á primera vista no deja de sorprendernos. La luz incidente 
de cualquier lado que ella venga, de lá derecha ó de la iz­
quierda, de detrás ó de delante, imprime entonces sobro 
nuestro hilo una trenza luminosa o¿>/kua, ancha en su parte 
media y adelgazando hacia las partes laterales del arco me­
tálico, pero cortando siempre á este en una dirección 
opuesta á la de las ranuras espirales quo cubren su super­
ficie.

Asi pues, un hilo formado de fibras animaiesó vejetales 
cualesquiera, si bien no presentará el brillo del metal, puede 
no obstante en el caso que nos ocupa, compararse con el 
hilo metálico que nos habrá servido para la experiencia 
más arriba descrita; los mismos efectos se producirán sobre 
un hilo de algodón, lana ó seda, más ó menos atenuados, 
es verdad, según su mavor ó menor grado de brillantez 
pero ellos subsistirán por débil que sea el poder reflectivo 
del textil.

Como cada una de las bastas de urdimbre ó de trama 
de un tejido cualquiera puede ser considerada como un 
trozo de hilo más ó menos arqueado, limitado en sos ex­
tremos por los puntos de cruzamiento que lo sugeian, po­
demos pues suponer en principio que la línea oblicua y 
brillante que la luz incidente imprime á su superficie, es 
siempre de dirección opuesta á la de las estrías formadas 
por ia torsión en la periferia del hilo.

Así queda esplicada esta regla de todos lostiempos,*con- 
sagrada por la experiencia que impone esta misma direc­
ción al cruzamiento de una sarga, de una hatavía ó de un 
diagonal, Se concibe, en efecto, que dentro de esos órdenes 
de tejidos, las líneas de iluminación de las bastas, no 
deben contrarrestar los surcos oblicuos que son la carac­
terística del tejido, sino que, al contrario, deben ser en 
el mismo sentido que el cruzamiento, que ellas hacen de 
este modo resaltar y abrillantar.
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tlfi simple exámen de las figuras simbólicas que publi­camos, permite desde luego hacerse cargo de la necesidad de esas orientaciones concordantes.Digamos primeramente que para mayor claridad de lasfiguras.no hemos trazado en ellas las espirales de la torsión; la dirección de las lineas luminosas están repre­sentadas por los irai¡os oblicuos que implican el sentido de la torsión, las líneas «e^ras-los puntos de cruza­miento del tejido, las débiles el papel cuadrícula y los pun- 

iillos la dirección de los surcos.

Fiíí 1

t IB-

Si comparamos las figuras i y 3  en las cuales el cniza- 
mienin corre normalmente de izquierda á derecha, con las 
figuras 2  y 4 , en las cuales es todo igual menos el 
sentido del cruzamiento que está invertido, podemos ob­
servar en las primeras y á primera vista, más unidad, más 
harmonía; las líneas luminosas atraen la mirada en una 
sola dirección, sin temor, sin indecisión; aunqu^ haya en 
ellas inclinación diferente, como en las báiavías figura 3 , 
se produce el mismo efecto y aun más atrayente quizá, por

2 -

la serj  ̂alternativa de cordones y relieves. Nosotros poce­
mos observar además, que esos relieves y cordones, es lo 
único iluminado, quedándolos surcos en la sombra; lo 
cual da al cruzamiento más limpieza, más relieve y bri­
llantez y hace de este modo resallar mejor sobre el género 
la característica del tejido.

Ello resulta lodo al revés en los tejidos representados 
por las figuras 2  y 4 ; aguí la mirada es solicitada de dere­
cha y de izquierda por efectos autogónicos. se busca una 
orientación al través de las oblicuidades que se cortan y

entrecruzan, formando así una verdadera algarabía sobre 
una superficie plana y uiiiformemente iluminada, bsia 
uniformidad de iluminación que aniquila lodo cl efecto de

J-'iB- 3-

F ig- 3-

relieve. proviene de que, de una parle, las lineas de ilumi­
nación á consecuenc a de la inversión del cruzamiento es­
tán más separadas la una de la otra de los relieves y cor­
dones y contrariamente los surcos son fuertemente ilumina­
dos, ya sea que esas mismas lineas luminosas las traviesan 
de pane á pirie, como en las sargas simples T’ g- 2 I, sea

F ig . 4

que ellas se atraviesen oblicuamente la una en la otra 
dando la profundidad misma de los surcos como en las 
baiavías, ifig. 4 .,

Estas diversas consideraciones explican y confir­
man á ia vez las enseñanzas de la práctica, es decir, la ab­
soluta necesidad de orientar siempre ei cruzamiento de 
una sarga ó de un diagonal en ei sentido opuesto al de las 
estrías espirales, impresas por la torsión á la periferia de 
los hilos que entran en la composición del género; impli­
cando por esto mismo, el empleo simultáneo de hilos tor­
cidos á la derecha y de torcidos á la Izquierda, para la 
perfecta elaboración de ciertos tejidos, como los derivados 
de esos tejidos simples, tales como vicuñas, serpentinas, 
cuadros á cordones opuestos etc.»

4: «  «
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Tarrasa y su indusiría laneraC)E n  la revista extranjera TDun's T{evieu> pu­blica nuestro ¡oven y  distinguido com patricio D , A lvaro  V in yals, un extenso estudio sobre la industria lanera de esta ciudad acom pañando vistas fotográficas de T arrasa, de la Escuela Su ­perior de Industrias, de la fábrica en construc­ción de los señores A y m e rich , A m a t v Jover, una sección de tejidos de los Sres. Sala Herm a­nos y  los retratos de D . Alfonso Sala , del señor A m a t, Presidente de la C ám ara de Com ercio y del D irector de la Escuela de industrias, A m at (D . Bartolomé).Darem os á conocer de! referido trabajo los datos que publica del m ovim iento industrial de Tarrasa;«Se cuentan en Tarrasa unos i.ao o  telares m ecánicos grandes, quedando de ios de á mano solo el recuerdo. L a  fuerza motriz es de aSoo á 3000 caballos, produciéndose esta en m áquinas de vapor, si bien tienen, en unas pocas fábricas motores de gas pobre. Llegan á 40 el núm ero de fabricantes de tejidos de lana, algunos de los cuales tienen cuantas industrias anexas son ne­cesarias para atender á la producción, incluso los aprestos y  tintes, pero en su mayoría dan vida á sinnúm ero de industrias auxiliares ó com plem entarias, tales com o las de regenerados de lan a, lavajes, peinajes, hilaturas de lana car­dada, cintas, aprestos, tintes etc.

Productos elaboradosLos artículos se fabrican bien, siendo nota- b lci los de novedad por su baratura y  buen gusto, de modo que su exámen causa adm ira­ción á quienes, inteligentes en el ram o, visitan las fábricas tarrasenses; pues es general el pre­juicio de que nuestros tejidos no pueden com ­petir con los sim ilares extranjeros, m odificando ante el sim ple exám en de los referidos artículos de novedad, el falso concepto que de nuestras m anufacturas de lana tenían form ado.A lcoy y  Béjar producen géneros bastos y de precio reducido, m ientras que Sabadell y Tarrasa fabrican artículos m edianos y  finos.La producción tota! se calcu la en unas 100 m illones de pesetas, y  de esta sum a correspon­den actualm ente á Tarrasa más de 25  m illones en tanto que solo ascendía á f8 en el año 1897.L a  estadística com ercial publicada no ha m uchos dias en la Gaceta, acusa en su clase 6.* y  partida «Tejidos de lana, m ezclas y  sus m anufacturas» una exportación, en 1907, de 2,585.217 pesetas, cantidad que, com o vem os, re­presenta solo un 2 ó 3 por 100 de la producción si bien se confia en que aquella irá en rápido
í* ) De L a  Comarca del Valles

aum ento, ya que ha de im pulsarla necesaria­mente el progreso de la industria tarrasense que com o ha podido notarse, diez años le han bas­tado para ver á su vez aum entada la producción en 45 por 100, dato bien significativo que so­bradam ente justifica nuestro optim ism .i.
Lanas y sus mercadosRecordemos que la lana que entra en T arra ­sa asciende aproxim adam ente á 3 m illones de kilos al año, la cual entra en su cio , haciéndose el lavaje, cardado é hilado en la m ism a ciud ad.Com parándose los datos estadísticos del año 1907 con ios de 1906, observam os que la canti­dad de lana lavada que se im porta en España, no liega en m ucho á un m illón y  medio de pe­setas; y  que otra cantidad casi igual es la que se exporta, y , adem ás, que ha dism inuido en el pasado año la im portación y  ha aum entado la exportación de lana lavada, mientras que la ex­portación de lana sucia que, en igoS ascendía á 23 m illones, solo era de i 5 en 1906 y  de 18 m i­llones en 1907.Finalm ente, para no olvidar detalle relativo á las lanas, observarem os que el corte ó esquileo se efectúa en España, según las regiones, de .Mayo á Ju lio .

Maquinaria y eombustibleDistínguense los fabricantes tarrasenses por la solicitud y  cuidado con que conservan sus m áquinas y  por la perfección de estas, pues constantemente visitan los m ás afam ados talle­res de construcción de Inglaterra, Francia , A le­m ania y  Bélgica para introducir en Tarrasa los últim os adelantos.En la propia ciudad existen tam bién algunos talleres de construcción, no solo para atender á las reparaciones, si que tam bién para la cons­trucción de los últim os modelos de m áquinas en cuanto, introducidas estas en España, se han apreciado sus ventajas.•Algunas de las m áquinas construidas en T a ­rrasa son tan perfeccionadas, que las adquieren para su industria los fabricantes de lana espa­ñoles, exportándose además á algunas R epúbli­cas Sud -A m ericanas para su industria naciente, ciertos ejemplares de telares que gracias á una de las más acreditadas casas constructoras de Tarrasa han adquirido merecido renom bre.Llegan á Tarrasa unos 8 á 10 vagones diarios de carbón, llam ado m ineral.D urante m ucho tiempo y  casi exclusivam ente se consum ía la hulla de C a rd iff y  New castle, pues eran de poca im portancia las partidas que se adquirían procedentes de yacim ientos nacio­nales, especialmente de Asturias y  Berga.
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1 5 0 — E L  E C O  D E  L A  I N D U S T R IAActualm ente casi todo el carbón que se con­sum e es de Berga, debido á la persistente alza que ha experim entado el precio ác \z hulla ác C ard iff, que puede ser considerada como la re­guladora del mercado universal de carbones, en cu ya alza habrán indudablem ente influido los grandes acopios que de hulla hace el Gobierno Británico para sus poderosas escuadras y en previsión de futuras contingencias.
Hilaturas y peinadosSolo los principales fabricantes tienen insta­lación propia de hilatura, pues, como se há ya indicado, están en general divididas las distintas operaciones p o rq u e pasa la lana, desde el lavaje hasta el tejido.Nos dá idea de la im portancia de la hilatura, el núm ero de husos que se cuentan en Tarrasa el cual no es m enor de 70.000 á 8oo.o''o, siendo de z5 o á 360 el núm ero de husos de las sel- factings de la lana y  de una 5oo el de las de es­tam bre.Naciente industria casi exclusiva de Tarra.sa y  que de dia en día va adquiriendo mayor im portancia, es la de peinajes, pues excede de i . 000.000 de kilos anuales la lana que, proce­dente de los citados centros productores, en es­pecial de Tarrasa y  de la vecina ciudad de S a - badell, sufre la operación del peinaje, llegando aproxim adam ente hov á 100 el núm ero de pei­nadoras que en Tarrasa funcionan.Exportábanse á  Pf)rtugal peinados, pero se desiste de ello en vista de la ruinosa competencia de ¡os ingleses, que encuentran en nuestro veci­no reino, gracias á los tratados de com ercio, toda clase de facilidades.Los fabricantes franceses 6 ingleses de pei­nados, no solo concurren á los mercados donde se confiaba introducir los peinados de- T arrasa, sinó que hasta se podria decir en nuestra propia casa, y  en cuanto les favorece la baja de los cam bios, les vemos im portar con gran quebranto de nuestros industriales, partidas considera­bles.U no de los motivos de esto, es que el Gobier­no español ha fijado ios derechos de aduanas con que se gravan ios peinados extranjeros, ge­neralmente más reducidos que los que para su im portación tienen en vigor otras naciones, en que precisam ente, para com petir con los indus­triales de T arrasa , tienen la ventaja de poder contar en alguna de sus fábricas un número de peinadora,s cuatro veces m ayor al de T a ­rrasa.

4c Ni ^

De iejidos

(C oS't i n u a c i ó n )

fVéase el número anterior)

Decíamos en nuestro anterior artículo, 
que para (a fabricación de ga§as se dis­
pone de varios sistemas de caletas como 
así también de procedimientcxs distintos 
para los calotajes, ó medias mallas.

Los dibujos publicados en plana suelta 
indican parle de los distintos sistemas 
que se emplean. Unos tienen aplicación 
para telas cañamazos, otros en céfiros v 
demás telas(artícu!o de señorá), cuvos hi­
los de vuelta evolucionen solo sobre dos 
ó tres hilos, movibles v así también se 
disponen otras monturas,cuando los efec­
tos de gasa cruzan secciones muv n om ­
bradas de hilos movibles. Hav además 
para este últimocaso, v  trabajando el hilo 
de vuelta sobre el tejido abrazando en su 
evolución varios hilos pasados pordi.stin- 
tas pailetas, otro .sistema que merece ca­
pítulo aparte porque se separa del orden 
á que obedece este sistema de gasas.

Remesa de la Frg. 4.

Este procedimiento lo ‘ rataremos en 
otros números, toda vez que con este ar­
tículo queremos completar la disposición 
de las cinco muestras dadas en el núrne- 
ro anterior.

Las figuras A. B. C. D. y  E. son los 
picados de las figuras 4 , 5, 6 , 7  y 8 del 
articulo anterior, v para mayor compren­
sión desús muestras, damos también las 
remesas correspondientes á las figuras 4 

• y  7 , en las que, como en las demás 5, 6 y 
8 , el orden de hilos fijos y  vuelta del cuer­
po de gasa, sigue siempre la misma dis-

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



15>S— E L  E C O  D E  L A  I N D U S T R IA
posición. Este cuerpo en los picados se 
indica en los 3 números últimos de los 
hilos marcados en cifras.

Téngase presente que los dibujos ó li­
gados de muestra son incompletos, pues

6 hilos encarnado . 
5 o » azul celeste70 hilos curso total.

30 hilos 30 hilos

Humera de la Fig. 7 .

F i«. B.

solo los apuntamos como idea, más en 
sus respectivos picados, va el comple­
mento total del curso que como se ve en 
la figura B, G y  E, consta de 30 pasadas 
número duplo del raso de cinco que se 
repite seis veces para dar mayor exten­
sión á los efectos de los hilos de vuelta y 
hallar la concordancia en el tomar y de­
jar de los números pares que exije el 
tafetán.

La figura 4 exige por dicho motivo un 
curso de ocho pasadas 
como se demuestra en 
su picado fig. A.

Las figuras 6 y 7  po­
drían obtenerse con 
menor curso porque no 
está supeditada á la ac­
ción del raso, pero co­
mo intentamos demos­
trar los mismos efectos 
de gasa en cada liga­
mento, podemos tra­
zarla como las demás 
á 30 pasadas.

La combinación de los hilos de urdim­
bre es como sigue:F I G U R A  4.6 hilos e n c a r n a d o ........................................N ."  5o i/c.(*) 2 » b l a n c o ................................................. » 30 i/c.1 »  blanqueado (vuelta) . » 40 2/cr.

3 » » • (fijos) . . * 3 0  i/c.(*) 2 »  b l a n c o ................................................. » 30 i/c.

. . . N ."  5o i/c. . . . » 30 ]/c.
T ram ado blanco N .°  5 o. F I G U R A  540 hilos color tierra nú­mero 5o i/t.20 hilos lila N ." 30 i/c.(*) 2 hilos tierra n ú m e­ro 5 o i/c.
I hilos blanqueados nú­mero 40 2¡c (gasa).3 hilos blanqueadas nú­mero 30 (fijos).66 hilos curso total.T ram ada blanco núm e- 40 f/c.F IG U R A  6

5o hilos color r o s a .............................. N ." 40 i/c.
3 » azul .............................. » 60 2/c.20 V » p a j a .............................. 60 2;c.
3 » azul .............................. » 60 2/c.(*) 2 y> » rosa .............................. » 40 t/c.2 » » blanqueado (gasa) 40 4/c.
3 » » » (fijos) » 30 I/C .83 hilos curso total.T ram ado blanco N ° 40 i/c.F I G U R A  7
I hilos color rosa (vuelta) . . N .“ 40 4/c.
3 blanqueado (fijos) . . 30 i/c.1 y> color rosa (vuelta) . . » 40 4/c.
3 » blanqueados (fijos) . 30 i/c.30 color azul claro . » 40 i/c.
3 » »  fu e r te . . » 40 2/c.2 » blanqueado . . . . 30 i/c.
3 color azul fuerte . . . 40 2/c.30 »  »  claro . . 40 i/c.76 hilos curso total. T ram ado  blanco N .° 30 F IG U R A  8hilos color verde (vuelta) .

»  blanqueado (fijos) .
»  color verde (vuelta) .» blanqueado . . .» color café .» azul celeste (sedalina)» p a j a ......................................» azul celeste (sedalina) » C a f é .....................................

30 3/c- 60 i/c. 
3 o 3/c. 60 i/c. 40 2/c.60 i/c.

1

107 hilos curso total.T ram ado verde blanco N .“ 60 i/c.
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Fig. c.

Los hilos marcados con asterisco indi­
can los que van -á ambos lados de la lista 
de gasa que sirven para ligar esta con el 
fondosin perder ninguno 
de ios puntos activos que 
exigeel picado ó ia mues­
tra.

Como ya es sab.do el 
tejido de estas telas cxije 
iJos plegadores y reco­
mendamos muv especial­
mente la colocación de 

sus res­
pectivos  
aflojado- ' 
ressincu-
yo requisito es imposible 
fabricar bien. Así tam­
bién es preferible en estas 
muestras llevar siempre 
en el telar, la cara buena 
encima para ver siempre 
los efectos y poder corre­
gir á tiempo las imper­
fecciones que hubiese du-

Fig 1-.

rante la fabricación.

(Ctinlii] liará.)

W lK R F .D O  P a U L E T

^  ^

Notas industriales

Engrase de la lana para ser cardada

La oleína pura, por sus componentes espe­
ciales, que más la distinguen, facilita la ope­
ración del cardado, evita que se rompan con 
exceso las fibras de la lana, ya que este untaje 
les proporciona más liscosidad. obteniendo final­
mente la mecha más regular, y si se desea más 
delgada. El objetivo del untaje, lo cumple 
mejor en todos sus aspectos la oleina que el 
aceite de oliva.

El obtener la mecha más regular y delgada 
tiene una gran importancia, reconocida por to­
dos los hiladores, ya técnicos, prácticos como 
rutinarios. Es axiomático que de buena mecha 
buen hilo, ya que la mecha para ser hilo solo le 
falta la torción, y los defectos de la mecha se

marcan mucho más al torcerla, máxime si 
durante esta operación, se ha de esterar mucho 
la mecha.

Luego, obteniendo una mecha, que es la fi­
nalidad del cardado, más delgada y regular, es 
una ventaja importante, pues favorece de un 
modo notable la producción y perfección de lo 
elaborado, permite obtener hilos más delgados, 
perfectos y resistentes, ya que la perfección ó 
regularidad, da mavor resi.stencia y la mayor 
resistencia facilita en mejores condiciones la opc  
ración de tejer.

Después de obtenido el género, este por nece­
sidad ha de limpiarse, ha de lavarse, notan solo 
para extraer de él, la materia que ha servido 
para untar la lana, sino también las impurezas 
de! encelaje, y otras que se le habrán adoptado 
en la operación de tejer.

El lavado de los tejidos de lana, es una ope­
ración importantísima, ya en sí, como por la 
materia limpiadora que se emplee.

Nuestros aprestadores, desgrasan con el jabón, 
mal llamado, jabón económico, que ellos mis­
mos se elavoran, compuesto de la grasa que se 
extrae de las piezas y sosa cáu.stica. Jabón de 
una graduación alcalina muy alta, cuya causti­
cidad perjudica en gran manera á ia suavidad y 
brillo natural de la lana.

Necesitase este jabón de tanta graduación 
alcalina, por lo mucho que cuesta eliminar 
completamente de la pieza, el aceite de oliva 
que se ha empleado en el untaje de la lana para 
ser cardada, y esta resistencia del aceite de oliva 
obedece á la M argarina  que contiene, pues ia 
pegüsidad de esta materia, exige mayor fuerza 
alcalina para desprenderse de ella y las demás 
impurezas que se hayan pegado ya en el hilo 
como en ia pieza.

Más tiempo y mayor cantidad de materia 
limpiadora, exige el desgrase, de las piezas cuya 
lana ha sido engrasada, con el aceite de oliva.

Se utilizan las grasas e.xtraidas de las piezas, 
por la facilidad que tiene el aceite de oliva en 
sabonificarse, pero la oleina también se saboni- 
fica en mejores condiciones que el aceite de 
oliva.

El jabón que se emplea, para limpiar las 
lanas en rama ó sea los <bellos>̂  es jabón de base 
oleina. Antes para este objeto se empleaba otros 
jabones, ya fuese aceite de oliva, ó bien de otras 
materias, que con grande ventaja de economía 
y limpieza, y mejor tacto han sido sustituidos por 
el jabón base oleina. Esta materia se sabonifica 
con facilidad, y con menor graduación alcalina 
empleando para ello sosas de poca causticidad re­
lativa, obteniendo un jabón, más pastoso, suave, 
de efectos cáusticos casi nulos,condiciones venta­
josas todas cuyos efectos altamente favorables,
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dejan sentirse de nn modo notable en los géne­
ros que se limpian. También obtendremos me­
jor jabón económico engraiando la lana con la 
oleína.

La práctica llevará el convencimiento de los 
beneficiosos efectos que produce en los géneros 
el uso de la oleína pura, para el untaje primero 
de lana, y  después la limpia de ios géneros con 
jabón base de aquella materia grasosa. Clase 
por clase de lana, los géneros que han sido 
tratados con la oleina, bajo todos sus aspectos 
hay una grandiosa diferencia en favor, hay que 
verlo para convencerse, cuánto mejora su tacto, 
ya en suavidad como en finura, su brillo ó lus­
tre natural no tan solo es conservado, sino au­
mentado, y el colorido se manifiesta con más 
viveza. Mejor tacto, más finura, mejor lustre 
y viveza de colorido, son .ventajas que no h.iy 
porque despreciarlas, antes al contrario, hav que 
proporcionárselas en beneficio de la misma in­
dustria en su índole especulativa.

M. Jeumit Eki).'.

^  ^  ^

Actos solemnes

Presidido por el Iltre. Concejal de este Ayun­
tamiento D. Ignacio Peris, y con la asistencia de 
representantes de diversas entidades industria­
les de Barcelona, tuvo lugar en la noche del 3 
de este mes, el acto de inauguración de las nue­
vas clases que se han organizado en ei Fomento 
Industrial.

El activo y digno presidente de La Unión 
Industrial, D. Pedro Prat, expuso en breves pa­

labras su deseo de secundar toda iniciativa que 
tenga por objeto el fomento de la instrucción y 
la redención del elemento obrero, pero se impo­
ne siempre la gratitud, dijo, para con los hom­
bres abnegados. Hoy acudiendo á este acto, por 
el deseo de esta entidad, con su empeño he visto 
el recuerdo que esta dirije á mi querido padre 
y esta prueba de cariño ha despenado hacia vo- 
•sotros todo mi ainory todos mis sentimientos. 
Termina pidiendo un aplauso para el profe­
sorado del Fomento.

Los Sres. Profesores D. Agustín Escla^ans ( 1) 
y D. Antonio Guitart, como así también el señor 
Castells, leyeron trabajos alusivos al acto, que 
fueron premiados con un aplauso general.

En representación del Progreso Industrial 
dirigió la palabra su presidente D. Juan Vilalta, 
quien en elocuente frase, ensalzó al elemento 
obrero que se afana en la persecución de los más 
brillantes actos de ia vida, instrucción v cul­
tura.

El notable profesor D. Ramón Batlle hace
magistral discurso después, en el que pone 

de relieve cuáles son los deberes de estas entida­
des y cuáles son los derechos de sus asociados. 
Yo, que por mi modo de ser, dice, rehuiría á 
presentarme al público, recuerdo el ilustre ape­
llido que llevo y este grato y honroso recuerdo, 
hace que ponga de mi parte mi acción personal 
para ayudaros en vuestra obra. No miro más 
que vuestro plan, el plan que perseguís, v fija 
la vista en vuestra obra, rechazo las enemi.sta- 
des y exclamo: Via fo ra . Acudo siempre pre­
suroso á donde me llamáis, os oigo siempre 
estando dispuesto, además, á seguiros para tra-

i|i Hcibíeodo originado algunas inicrrupciones que pudo muv 
bien corlar la presidencia, bemos creído comventcncc d jr  íntegro c 
discurso leído por el Sr. EscUsans.

Senyors; L ’ sete que esiém celebran! os un d' aqu '" acies que honran á las associacións que com el «Foment In­
dustrial» miran sempre ab interés y simpatía, tot quani i al dessentrrotllament de nostra industria textil; baix aquesi
punt de vista, y comprenent la necesilat de fomentar la cu ..ra entre sos asociats, ha organisat 1’ ensenyansa de fabrieaciú 
de teixils en aquest lloch de sa asociació; nombranime la junta directiva del mateix, profesor per la ensenyansa de teixils 
ab máquina Jaequard y dibuix aplicat ais mateixos.

Veus aquí donchs perque vos dirixeixo la parauia.
No cregueu pas que al aceptar aquest cárrech y venir aquí á dar llisóns, que hu fassi ponat per la vaniiai de creurem 

un profesor més del Profesorado Catatán; no ho cregueu. no tinch Ul presumsió, ni hem considero ab prcus facultáis per 
ostenur aque»t titol: puig sois hi vinch portat, peí von desitj de dar á coneixer y divulgar ab tota ampliació possible, els 
peiits coneixements que p seheixo de mestres lant grants com ho foren en vida, els malográis é inolvidables D. Joseph Mira- 
bent y Gaiel!, en las ans decorativas, y D. Ramón Batlle y Ribas, en teixits, deis quals guardarém sempre grants é imperei- 
xedors recorts; y si á més puch afeixiri els anys que vinch treballant en la fabricació de teixits, dedicantme á la part artística, 
ó siga á la composició de dibuxos en sas diferentas aplicacións; fá que poseheixi una experiencia práctica de més de veimisis 
anys, ja que desde 1’ edat de dinou anys, estich esublert per compte propi de dibuixant de teixits, habent tingue y tenint 
dinire d‘ aquest período la direcció artística y técnica, de diferenus fábricas de Catalunya; y sois aquests petits coneixements 
técnichs, y aquesta experiencia práctica, es lo línich que me encoratja i  empendrer per mi tan difícil lasca ja que s’ ha de te­
ñir en compte que la ensenyansa tal com es deu aplicarse es un verdader cárrech de conciencia, ja que á n' ella s’ edifica el 
pervindre de nostres deixeples que segóns la forma de orieniació que ’s segueixi fará que á pesar deis seus esforsos y de sa 
bona voluniat no puguin posehir la cultura á que ’s fan mereixedors; perque heu d’ eniendrer, quede! modo que salvo hon­
rosas escepdóns se ensenya avuy día, es una vergonya per nostra industria textil.

Si tinguesin de formar concepte de com está 1' ensenyansa del teixits en Catalunya, per las biografías de la colección
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bajar con todas mis fuerzas, en pro del pro­
greso.

En un brilfantisimo párrafo, estudia al indi­
viduo en su orden interno y en el orden colecti­
vo, y á la colectividad, en su orden moral v ma­
teria!, resumiendo en sintesis el deber de enseñar 
y el deber de aprender, el deber de respetar v el 
derecho al respeto que siempre se merecen los 
buenos consejos, deduciendo de sus hermosos 
conceptos que el deber respeta al hombre y la 
opresión del hombre ofusca sus deberes.

Con conocimiento de causa, critica al mal 
teórico toda vez que se ha propagado en Cata­
luña una epidemia teoril de resultados crónicos 
é infecciosa, y termina pidiendo mejore.s días 
para nuestra industria textil.

Levántase después el Sr. Peris á felicitar al 
Fomento, profesores y concurrentes al acto, v en 
su palabra, vese el fiel refiejo del obrero, que en 
•SU juventud tuvo constante lucha por carecer de 
organismos que le dieran medios de educación; 
recuerda las vicisitudes de aquellos días, el 
cúmulo de obstáculos que se aponían en el orden 
de trabajo, y por fin hace observar que la abne­
gación en el hombre todo lo vence. Refleja en 
su semblante la alegría que siente por hallarse 
entre los obreros de su tamo, lamentando no 
contar con las fuerzas juveniles para secundarles 
en todos sus actos que como el presente, consi­
dera. de grandeza para nuestra querida patria.

Estoy ya encanecido dice, pero me siento con 
el corazón joven: me remonto á mis primeras 
edades viéndome entre vosotros porque descen­
déis de la misma madre que es el Centro Indus­
trial Mirad aquí á otro hombre que ha encane­
cido en bien de los demás. Yo por su obra, por 
su trabajo, sigue diciendo el Sr. Peris, felicito á 
nuestro amigo á D. José Prat, por su laboriosi­
dad le admiro puesto que ha sacrificado toda su 
vida, con amor á la enseñanza y ha sido siempre 
constante v útil á'la .sociedad.

Ahora continuad vuestra obra, sois vo.sotros 
la parto directiva de nuestra industria, sois los 
hombres del porvenir; no os arredréis acometed 
con empeño la empresa pues teneis significada 
representación y aunque fatigados en el camino 
no ceseis hasta que la industria catalana sea el 
emporio de la industria universal.

En el Progreso Industrial

El sábado lo del actual, se celebró también 
en los salones de esta entidad, el acto de ap.T- 
lura dé curso del Corriente año escolar,

Presidió el concejal D. Jaime Moré, haciendo 
uso de la palabra el Sr. Rodergas, que hizo un 
elogio de los alumnos que asistieron á las clases 
el curso anterior, los cuales demostraron su 
aplicación y aprovechamiento, y el Sr. Forasié 
que enalteció el acto que se celebraba. El señor 
Ramoneda felicitó, en nombre del F'omento dei 
Trabajo Nacional que representaba, al Progreso 
Industrial, por su labor encaminada á instruirá 
sus socios y facilitarles ios medios adecuados 
para ir perfeccionando los procedimientos en e! 
orden del trabajo, objetivo que conseguirá segu­
ramente porque ha sabido hermanar el esfuerzo 
individual y la acción colectiva, tan esencial en 
estos tiempos.

D. Ramón Batllc, socio honorario del Pro­
greso Industrial, leyó las adhesiones al acto, de 
los Sres. D. Francisco .Marti y Bech, D Ignacio 
Peris y D. Alfonso Sala, de Tarrasa.

Después se leyeron los nombres de !■>> alum­
nos á quienes se concedía diploma de honor por 
haber analizado con acierto las muestras que se 
sometieron á su exámen y que publicó Ei. Eco, 
y se din cuenta además de haber sido nombrados 
Socios de Mérito. los profesores D. Ramón Ro­
dergas, D. José Oliveras y D. Emilio Flaquer.

El Sr. .Moré, resumió los discursos y demos­
tró la necesidad de que existan estas sociedades, 
que son verdadero puntal de las industrias, pues

rfe Profesores catalanes de ¡a ciencia del tejido que publica certa revista d' aquesta térra, ¡4 quina altura més grant en tois 
conceptes la tindriaml per que en las biografías de que us parlo, tots los biografiáis, sense excepció, son uns granis savis 
uns pedagogos emmems. uns artistas insuperables, unas noiabililats en sa especialitat may vista; en « ,  lanl y lant se prodi­
ga I alabansa. que fá que 'I lector se possi en guardia, y s' escami de tani incens y lant elogi.

Y eteciivament. al líegir després l‘ anide cieniífich ab que lo biografiat publica, lot seguit de la seva biografía com á 
mosira de lo que sab, y lo que val. quin dessngany, quina dessilusió en la majorla del casos. Per que en la major pan d’
aquets anieles Teureu si los llegiu y desapasionadárfiebt fos analiseu. que aquell autor qu’ acaban de dir que era tanl sabi
no sois no sab definir si vol fer definicións. sinó que ni lant sois sab las reglas de la sintaíis, lant neccesarias pera explicar 
las tdeas- ^ r  v«i

LIcgireu trueles, que vos explica I' an y i' estética, lant faltai de coneixemenis de lo que tracia, que no podreu per 
menos de formar un pobre coficepte sf «  que concepte en ptrgiie fer. En abre se os explica la divisió del espay en la com- 
po^ció de s dibuxos aphcais ab máquina Jaequard. y derprés d’ explicarvos las diferentes reglas acompanvadas de sos grá- 
fichs. al elecle d evitar lo que vulgarment en diém carrers; veureu en sos mateixos gráfichs, que incorre en la falta qué él' 
tracis d cviiar. h

Y en altre amele en que ’s parla deis tapisos imitació ais Cobeiens podreu notar en sos gráfichs, la falta de estudi de 
perspectiva en sa composició. com també la falta d' estética; en grau lant alt. que el menos aventaiiat deixeple del primer 
curs de perspectiva de la classe que en Beiles ,Aris dirigeix nosire disiingii professor D. Josep Calvo y Verdonces; sería capás 
de corretgrr las inmensas faltas que poscheixen; y axis seguini. veureu qu’ en tots els casos ciiats la falta de coneixemenis
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á más de proporcionar instrucción y socorro á 
sus socios sirven para unir en un solo lazo al 
capital y al trabajo, factores indispensables para 
la buena marcha de las industrias.

En la Unión Industrial

Se lia celebrado con toda soleriinidad la clau­
sura de la primera Exposición escolar organi­
zada por dicho Centro

Asistieron los socios v representantes de otros 
Centros

Presidió D. Pedro Prat, quien dió las gracias 
á los delegados de las sociedades que se hallaban 
presentes, y cedió la presidencia al diputado á 
Cortes señor Caivet.

El profesor de la Unión Industrial, señor 
Massó Llorens, explicó las vicisitudes porque 
ha pasado la enseñanza industrial para la clase 
obrera, y la que se da en el Centro de cuyo pro­
fesorado forma parte.

El Sr. Prat, dió lectura á u i breve trabajo 
reflejando el inmenso cariño que siente por e>te 
Centro del que fué fundador.

Seguidamente se procedió al reparto de pre­
mios.

El Sr. Pons y Bas, recordó que hace algunos 
los gremios de Barcelona, sin apoyo de nadie, 
sostenían la enseñanza industrial, que siempre 
fué la característica de esté principado y pidió 
un .ecuerdo para los antepasados que se han 
preocupado de la industria \ del obrero catalán.

El Sr. Ramonedi, en representación del Fo­
mento del Trabajo Naconal, leyó también la ad­
hesión al acto que se celebraba.

Cerró io.s discursos el diputado á Cortes se­
ñor Caivet, dedicando grandes elogios á la l.tbor 
instructiva que realiza la Unión Industrial.

Habló de las primas de exportación, mani­
festando que si bien es cierto que ahora se cuenta

con un Gobierno que las reconocerá, vendrá en 
cambio otro que tratará de suprimirlas, lo que 
bajo ningún concepto debe consentirse.

Solicitó de contramaestres, directores y obre­
ros el concurso en favor de la apertura de nue­
vos mercados que permita hacer una exporta­
ción á la altura de otras naciones.

Terminó diciendo que no dudaba que con el 
concurso del obrero instruido, la industria cata­
lana podiía alcanzar la prosperidad á que tiene 
derecho

Discurs pronunciat per D. Ramón Batlle 

en el Foment Industrial

Il t r e . Sr .; S e n io h s :

Causas poderosas obligan, de vegadas, al in­
dividuo á obrar en contra del seu modo d' esser 
y de pensar y 1’ apartan dd plan que á priori 
ha format com á norme directore de sa con­
ducta.

Per una d’ aquestas situacinns especiáis linch 
de pasar jo ara. Partidari per convenciment, 
defensor entusiasta deis ideáis que deuhen per­
seguir societats de I’ índole de la vostra, stímpre 
estich disposat á ajudarlos ab ma húmi! coope- 
ració; pero, com simple .suidat ras ó siguí sense 
aceptar cap mena de distinció, puig que aixis 
,s’ identifica ab e! meu modo d’esser y ab el plan 
á que adapto la norma de ma conducta. Per 
aquest motiu y además, per esser, com sabeu, 
poch amich d’ enrahonar en públich, hauría 
estat molt satisfetde poguerconcórrer en aquest 
acte, com un de tants, aquí baix y confós entre 
vosaltres. Més la importancia de portar jo un 
apellido que I’ esfors, I’ inteligencia y T hom­
bría de bé de mos antepa,sats el feren benvolgut 
y en particular mon antecesor, aqucll que tan 
contribuhí, á ’l avens de I’ industria de teixits, 
de nostre térra, y quin nom c.s pronunciat ab 
veneració per els que ab dita industria es dedi­
can, ha ímpulsat á vostre digne President á

de las materias del que 's iracia, y seguint aquesta forma, quin concepie s' pot formar de la genefaliiat de la ensenvansa de 
nostra industria lextil. y quin concepte han de formar de nosalires els extranjers qu’ es prenguin la molestia d' estudiarnos.

La dígniiat de I, industria, la societat del profesorat técnica, y els indiscutibles prestixis de la ciencia del leixit de 
nostra ierra, es lo que m mou á fer aquestas manifestacións, no fos cas que aquí no ’ns conegués prou, ens midis á tots 
per lo matéis raser.

Ja ni han de profesors de verdader mérit, y de taléni indiscutible; que si aixis no fos. no ’s trobaría la nostra indus­
tria en els graus d’ adelanto á que avuy’s troba, pero aquests mestres de mérit Tritat, fan com la violeta, que perfuman 
r ayre amagal entre I’ erbatche de las marjena Jas. També n’ han de alires que sense talent ni mériis, iraballan modesiament 
en tot quant poden y tenenl el bon seniii de sapiguerso coneixer.

Entre aqueixos hi ñgura el que en aquest mument abusa de vostra benevolensa, vaig á acabar, y sense fer aisades de 
modestia, puig que moitas vegadas resultan d'inmodestia; vos diré que lo meu intent es procurar fins ahoin bonament 
puga, corretjir lois els defectes que ’m sigan posibles y estigan al meu aicans dintre el meu régimen d' ensenyansa, que te 
per fí esencial metodisar els coneixements aisláis formanlrte un conjunt armónich y raciona!, del que’s pugui deduhf ab 
facilitat, tolas las manifestacións que ab ellas es relacionin

Per lo tant espero que las personaliiais que’ns han honrat ab sa asistencia al presentacte, demostrant una vegada 
raés r entusiasme que senten per las manifestacións de cultura, envers la dasse obrera segueixin endevant; com espero 
també de aquesta deixtrá de pendre una pan activa en pró de la ensenyansa que ha de serli beneficiosa; que ’ns poguém 
tornar á vcurens rcunits i  la clausura de curs ahont podreu jutjar la tasca meva.
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1(1 i — K l. E C O  D E  LA JNDi:s rKIAdem anarm e que posant lo que pogués deis pres- ligis de-mon antecesor ai scrvey de vostra causa p ren gu ésjo  p arte n  aquest acte' y  m ’ asegués en aquest lloch que inm erescudam ent ocupo. Ape­sar de trobarm e faltar de mórits personáis que hem fasin de gai'antia per pre.sentarme devant vostre no sois á dirijirvos lo paraula sinó que tam bé á sentarme en I' honras iloch que se m ’ ha conferit, veyent no obstant que la diferencia es feya n<> ha ma persona .sinó á n’ el apellido que ostento, he cre g u tq u ’ estava obligar á obrar en contra del meu modo d' esser y de! plan de ctmducta que en lineas generáis hem tinch for­mar y  en consequencia debía aceptai- la distinció y a c c e d ir á  lo q u e  .se hem dem anaba. I ’e ra ix ó  en lloch de sentarm e aquí abaig entre vosólires cedinc ais prechs que ab tanta insistencia se me han dirigit he pasar á seurem en aque.>t lloch v per aixó es que m 'h e  aisat á dirigirvr)s la pá­ranla.N o es donchs culpa me va si ara vinch á mo- •lestarvos ab 1’ exposició de mos pobi es concep - tes intelectuals. conceptes que ab segiiritat dis­creparán per com plert de las opinións de alguns de vosaltres, no obstant jo vos prego que de cap modo vos penseu que son dits ab i’ intent de molestarvos sinó que al contrari els prengueu com  dits y  im pulsáis per lo més bon desitj de contribuir per ma part, y en quant de mi de- pengui,_al m illoram ent moral y profesional d ’ els que á 1’ industria de teixits vos dediqueu.Feuvos cárrech que aixis com tois vosaltres habeu respost prompte y favorablem ent á la c a -  nnyosa crida feta per la societat Foinent In d u s- irial tam bé estich sempre prontpte á portar el meu modest granet d’ arena á la gran obra de enhaltir y  fom entar á n ’ aquesta forsa que es de las que més contribuheixen al cngrandim ent deis pobles m oderas v que s’anom ena la técnica profesional.Quant d' aquest asunto es tracta ni hem faig pregar ni temo presentarme com á colaborador .ipesar de contar jo ab tants inigrats recursos. Per lo que ab aixó es refereix faig com nostres antepasats que quant sentían el crit de via á/ora  es llensaban decididam ent al cam p del com bat sense preocupars ni poch ni m olt de sas frases ni d' els medis de batrers ab que contaban. Per aixó , aquest vespre, vostre digne President in - vocant la tradició de ma fam ilia, me ha fet sen­tir son crit, prescindint de tot, he respost dese­guida so amalen aquí he pujat y  aquí hem teniu no á fervüs un discurs perque ni estich preparat ni soch partidari de fer discursos, sinó sen zilla- ment á dirvos que per lo qu’ es tracti y refereixi al verdader m illoram ent moral y material deis que á I'in d u stria  de teixits vos dedicau hem tindreu incondícionalm ent al costat vostre.Ja  se que aixó es m oit poch, pero es tot quan P'jch oferirvos. .Més com  que se me ha dit que -Ic^prés de la calm a imposada per las imperiosas vacacións de 1’ estiu molts de vosaltres espe- r.ibau ab ansia el dia de avuy per escoltar o p i- ¡iions per m illor acertar ab las orientacións que reoiu-de pendrer abans de to r n a rá  en traren  acció; opinións y orientacións que si b é e s v e -  ritat que no soch pas jo el mes indicat per do­narlas, no obstant tam poch puch fer el so n  á \>.istres desiljos, y  pasaré á com pláureus pues

esposant per breus moments algunas notas suel tas que com  á interés y  á manera de boceto siguin suficients per fervos form ar concepte deis ideáis que á mon etuendrer deu perseguir una sociedad de 1’ índole de la vostra. Desitjo que c o n stiq u e  de cap modo linch la pretensió de creurem  que lo que vaig á dir tingui després de ser adm és y aceptar com á vostre program a. Jo  no vos diré, ’ l Fom ent Industrial tindría de .se­gu ir tal conducta sinó que lo que, noble y lleal- m ent vos diré es el fi que, á mon eníendrer, deu perseguir una societat de I' índole de la vostra.Aquest es el punt capital v que per no ha­berse tingut present las vostras sociotats no han dat el fruit que era d' esperar, (Seguirá)Acondicionamiento Tarrasense
Movimienlo durable el mes Septiembre de tgo8

MATERIAS

l.aiiü lavada .
»  pernada 
»  regenerada 

Hilo estambre . 
Algodón hilado. 
Lana l.iladn . .

de bultós Kilos

; Rftriifi- I Dismi- 
I cjci<̂ n \ nucíón I  ináxlmsi rnáxími

1403ba>as 138961 00 5'356 5 589 
5188bobin. 35948'700 4 148 5 007 

13 balas 2430100 0 458 3 073 
254wjas 31806 300 6  664 1'739

Peso total Kilos 1S9.146‘Í0 0  O peraciones. ./ ói/meración. 6  
I Desgrase. . .  6 

Tarrasa j  de Octubre de igoS. 
Kl Director.

F ra n c is c o  P I de la  S e r ra

iifiiiKi lis fflsiilir IsD E  T O D A S  C L A S E S
Se venden toda clase de utensilios

para Máquinas y Monturas

Compras, ventas y  reparaciones de máquinas

Se montan telares mecánicos y  á mano con 

mde/titna Jaequard

PORCELANAS INRO.V1P1BLF.S PRIVILEGIADAS

Calle de Radas, 51, tienda (Pueblo Seco) 
B A R e E L O N A

N O TA .—Se guarnecen ¡as monturas en el taller 
para remitir á donde convenga asegurando su 
exactitud.

Imp. Jaime Riera, Arco» de Junqueras. 5 bis.—BARCELONA

Ayuntamiento de Madrid




